
Hemos programado con el Apostola-
do de la Oración realizar los sábados, 
media hora antes de la Misa, un mo-
mento de Adoración al Santísimo Sa-
cramento, por lo cual invitamos a todos 

a participar. 

Como veréis seguimos marchando y 
descubriendo a cada paso cuál es la 
Voluntad de Dios para crecer y madu-
rar en nuestra fe y entrega al servicio 
del Evangelio en esta porción del Pue-
blo de Dios que es Riópar. Por eso 
agradezco a todos los que os compro-
metéis con esta misión y os pido que 
continuéis rezando para que cada día 
seamos más Fieles a la misión que el 
Padre, por medio del Hijo y con la 
Fuerza del Espíritu Santo, nos ha en-

comendado. 

D. Fabián. 

En la semana, el día miércoles, 
hemos tenido una reunión con la 
Junta Directiva de la Cofradía. Se 
presentaron los nuevos Estatutos y 
se habló sobre ellos, se hicieron al-
gunas correcciones y se propuso 
como fecha para la Asamblea Gene-
ral el día 13 de Agosto de 2011. El 
motivo de la Asamblea, aunque hay 
que seguir dándole forma, será: pre-
sentación de los Estatutos, aproba-
ción de los mismos; elección de la 
Junta Directiva; presentación y apro-
bación de los Balances y Memorias 

de la Cofradía. 

El día jueves nos reunimos con 
las Catequistas y luego de la oración 
y una dinámica de conocimiento pro-
gramamos algunas cosillas: el día 19 
de marzo, Día del Padre, vamos a 
realizar una Tómbola para recaudar 
fondos para la compra de la imagen 

de San Juan Bautista, por ello se 
están consiguiendo donaciones 
de regalos para la misma. El do-
mingo 20 haremos con los niños 
de catequesis una suelta de glo-
bos para mandar nuestros saludos 

a otros muchos padres. 

También hemos puesto como 
fecha alternativa de Primeras Co-

muniones el día 29 de mayo. 

El viernes, como todos los 1º 
viernes de cada mes, hemos reali-
zado la adoración al Santísimo 
durante todo el día. Ha sido algo 
muy lindo pues siempre hay quien 
está frente al Santísimo pidiendo 
por cada uno de nosotros. Ojala 
día a día seamos más los adora-
dores de Jesús, para llevar Su 
Gracia y Su Amor a todos nues-

tros hermanos. 

Mensaje cuaresmal de SS Benedicto XVI 
Queridos hermanos y hermanas: 

La Cuaresma, que nos lleva a la 
celebración de la Santa Pascua, es para 
la Iglesia un tiempo litúrgico muy valioso 
e importante, con vistas al cual me ale-
gra dirigiros unas palabras específicas 
para que lo vivamos con el debido com-
promiso. La Comunidad eclesial, asidua 
en la oración y en la caridad operosa, 
mientras mira hacia el encuentro defini-
tivo con su Esposo en la Pascua eterna, 
intensifica su camino de purificación en 
el espíritu, para obtener con más abun-
dancia del Misterio de la redención la 
vida nueva en Cristo Señor (cf. Prefacio 
I de Cuaresma). 

1. Esta misma vida ya se nos 
transmitió el día del Bautismo, cuando 
«al participar de la muerte y resurrec-
ción de Cristo» comenzó para nosotros 
«la aventura gozosa y entusiasmante 
del discípulo» (Homilía en la fiesta del 

Bautismo del Señor, 10 de enero de 2010). 
San Pablo, en sus Cartas, insiste repetida-
mente en la comunión singular con el Hijo 
de Dios que se realiza en este lavacro. El 
hecho de que en la mayoría de los casos el 
Bautismo se reciba en la infancia pone de 
relieve que se trata de un don de Dios: na-
die merece la vida eterna con sus fuerzas. 
La misericordia de Dios, que borra el peca-
do y permite vivir en la propia existencia 
«los mismos sentimientos que Cristo 
Jesús» (Flp 2, 5) se comunica al hombre 
gratuitamente. 

El Apóstol de los gentiles, en la 
Carta a los Filipenses, expresa el sentido de 
la transformación que tiene lugar al partici-
par en la muerte y resurrección de Cristo, 
indicando su meta: que yo pueda 
«conocerle a él, el poder de su resurrección 
y la comunión en sus padecimientos hasta 
hacerme semejante a él en su muerte, tra-
tando de llegar a la resurrección de entre 

los muer-
tos» (Flp 3, 
10-11). El 
Bautismo, 
por tanto, no 
es un rito del 
pasado sino 
el encuentro 
con Cristo 
que conforma toda la existencia del bautiza-
do, le da la vida divina y lo llama a una con-
versión sincera, iniciada y sostenida por la 
Gracia, que lo lleve a alcanzar la talla adulta 
de Cristo. 

Un nexo particular vincula al Bautis-
mo con la Cuaresma como momento favora-
ble para experimentar la Gracia que salva. 
Los Padres del Concilio Vaticano II exhorta-
ron a todos los Pastores de la Iglesia a utili-
zar «con mayor abundancia los elementos 
bautismales propios de la liturgia cuares-
mal» (Sacrosanctum Concilium, 109). En 

Realidad parroquial  

BOLETÍN PARROQUIAL 

 

Parroquia Espíritu Santo 

Paseo de los plátanos—Riópar —Albacete 

5-6 de marzo de 2011 

IX Domingo Durante el Año 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/homilies/2010/documents/hf_ben-xvi_hom_20100110_battesimo_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/homilies/2010/documents/hf_ben-xvi_hom_20100110_battesimo_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html


efecto, desde siempre, la Iglesia asocia la Vigilia 
Pascual a la celebración del Bautismo: en este Sa-
cramento se realiza el gran misterio por el cual el 
hombre muere al pecado, participa de la vida nueva 
en Jesucristo Resucitado y recibe el mismo espíritu 
de Dios que resucitó a Jesús de entre los muertos 
(cf. Rm 8, 11). Este don gratuito debe ser reavivado 
en cada uno de nosotros y la Cuaresma nos ofrece 
un recorrido análogo al catecumenado, que para los cristianos de la 
Iglesia antigua, así como para los catecúmenos de hoy, es una es-
cuela insustituible de fe y de vida cristiana: viven realmente el Bautis-
mo como un acto decisivo para toda su existencia. 

2. Para emprender seriamente el camino hacia la Pascua y 
prepararnos a celebrar la Resurrección del Señor —la fiesta más 
gozosa y solemne de todo el Año litúrgico—, ¿qué puede haber de 
más adecuado que dejarnos guiar por la Palabra de Dios? Por esto 
la Iglesia, en los textos evangélicos de los domingos de Cuaresma, 
nos guía a un encuentro especialmente intenso con el Señor, hacién-
donos recorrer las etapas del camino de la iniciación cristiana: para 
los catecúmenos, en la perspectiva de recibir el Sacramento del re-
nacimiento, y para quien está bautizado, con vistas a nuevos y deci-
sivos pasos en el seguimiento de Cristo y en la entrega más plena a 
él. 

El primer domingo del itinerario cuaresmal subraya nuestra 
condición de hombre en esta tierra. La batalla victoriosa contra las 
tentaciones, que da inicio a la misión de Jesús, es una invitación a 
tomar conciencia de la propia fragilidad para acoger la Gracia que 
libera del pecado e infunde nueva fuerza en Cristo, camino, verdad y 
vida (cf. Ordo Initiationis Christianae Adultorum, n. 25). Es una llama-
da decidida a recordar que la fe cristiana implica, siguiendo el ejem-
plo de Jesús y en unión con él, una lucha «contra los Dominadores 
de este mundo tenebroso» (Ef 6, 12), en el cual el diablo actúa y no 
se cansa, tampoco hoy, de tentar al hombre que quiere acercarse al 
Señor: Cristo sale victorioso, para abrir también nuestro corazón a la 
esperanza y guiarnos a vencer las seducciones del 
mal. 

El Evangelio de la Transfiguración del Señor 
pone delante de nuestros ojos la gloria de Cristo, 
que anticipa la resurrección y que anuncia la divini-
zación del hombre. La comunidad cristiana toma 
conciencia de que es llevada, como los Apóstoles 
Pedro, Santiago y Juan «aparte, a un monte al-
to» (Mt 17, 1), para acoger nuevamente en Cristo, 
como hijos en el Hijo, el don de la gracia de Dios: 
«Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; 
escuchadle» (v. 5). Es la invitación a alejarse del 
ruido de la vida diaria para sumergirse en la presen-
cia de Dios: él quiere transmitirnos, cada día, una 
palabra que penetra en las profundidades de nues-
tro espíritu, donde discierne el bien y el mal (cf. Hb 
4, 12) y fortalece la voluntad de seguir al Señor. 

La petición de Jesús a la samaritana: 
«Dame de beber» (Jn 4, 7), que se lee en la liturgia del tercer domin-
go, expresa la pasión de Dios por todo hombre y quiere suscitar en 
nuestro corazón el deseo del don del «agua que brota para vida eter-
na» (v. 14): es el don del Espíritu Santo, que hace de los cristianos 
«adoradores verdaderos» capaces de orar al Padre «en espíritu y en 

verdad» (v. 23). ¡Sólo esta agua puede apagar nuestra sed de 
bien, de verdad y de belleza! Sólo esta agua, 
que nos da el Hijo, irriga los desiertos del alma 
inquieta e insatisfecha, «hasta que descanse 
en Dios», según las célebres palabras de san 
Agustín. 
El domingo del ciego de nacimiento presenta a 
Cristo como luz del mundo. El Evangelio nos 
interpela a cada uno de nosotros: «¿Tú crees 
en el Hijo del hombre?». «Creo, Señor» (Jn 9, 
35.38), afirma con alegría el ciego de naci-
miento, dando voz a todo creyente. El milagro 

de la curación es el signo de que Cristo, junto con la vista, quiere 
abrir nuestra mirada interior, para que nuestra fe sea cada vez 
más profunda y podamos reconocer en él a nuestro único Salva-
dor. Él ilumina todas las oscuridades de la vida y lleva al hombre 
a vivir como «hijo de la luz». 

Cuando, en el quinto domingo, se proclama la resurrec-
ción de Lázaro, nos encontramos frente al misterio último de 
nuestra existencia: «Yo soy la resurrección y la vida... ¿Crees 
esto?» (Jn 11, 25-26). Para la comunidad cristiana es el momento 
de volver a poner con sinceridad, junto con Marta, toda la espe-
ranza en Jesús de Nazaret: «Sí, Señor, yo creo que tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo» (v. 27). La 
comunión con Cristo en esta vida nos prepara a cruzar la frontera 
de la muerte, para vivir sin fin en él. La fe en la resurrección de los 
muertos y la esperanza en la vida eterna abren nuestra mirada al 
sentido último de nuestra existencia: Dios ha creado al hombre 
para la resurrección y para la vida, y esta verdad da la dimensión 
auténtica y definitiva a la historia de los hombres, a su existencia 
personal y a su vida social, a la cultura, a la política, a la econom-
ía. Privado de la luz de la fe todo el universo acaba encerrado 
dentro de un sepulcro sin futuro, sin esperanza. 

El recorrido cuaresmal encuentra su cumplimiento en el 
Triduo Pascual, en particular en la Gran Vigilia de la Noche Santa: 
al renovar las promesas bautismales, reafirmamos que Cristo es 
el Señor de nuestra vida, la vida que Dios nos comunicó cuando 

renacimos «del agua y del Espíritu Santo», y 
confirmamos de nuevo nuestro firme compromiso 
de corresponder a la acción de la Gracia para ser 
sus discípulos. 
3. Nuestro sumergirnos en la muerte y resurrec-
ción de Cristo mediante el sacramento del Bautis-
mo, nos impulsa cada día a liberar nuestro co-
razón del peso de las cosas materiales, de un 
vínculo egoísta con la «tierra», que nos empobre-
ce y nos impide estar disponibles y abiertos a 
Dios y al prójimo. En Cristo, Dios se ha revelado 
como Amor (cf. 1 Jn 4, 7-10). La Cruz de Cristo, 
la «palabra de la Cruz» manifiesta el poder salví-
fico de Dios (cf. 1 Co 1, 18), que se da para le-
vantar al hombre y traerle la salvación: amor en 
su forma más radical (cf. Enc. Deus caritas est, 
12). Mediante las prácticas tradicionales del ayu-
no, la limosna y la oración, expresiones del com-
promiso de conversión, la Cuaresma educa a vivir 

de modo cada vez más radical el amor de Cristo. El ayuno, que 
puede tener distintas motivaciones, adquiere para el cristiano un 
significado profundamente religioso: haciendo más pobre nuestra 
mesa aprendemos a superar el egoísmo para vivir en la lógica del 
don y del amor; soportando la privación de alguna cosa —y no 
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El miércoles de Ceniza es el principio de la 

Cuaresma; un día especialmente penitencial, en el 

que manifestamos nuestro deseo personal de 

conversión a Dios. 

Al acercarnos a los templos a que nos impon-

gan la ceniza, expresamos con humildad y sinceri-

dad de corazón, que deseamos convertirnos y 

creer de verdad en el Evangelio. 

El origen de la imposición de la ceniza pertene-

ce a la estructura de la penitencia canónica. Em-

pieza a ser obligatorio para toda la comunidad 

cristiana a partir del siglo X. La liturgia actual, 

conserva los elementos tradicionales: imposición 

de la ceniza y ayuno riguroso.  

La bendición e imposición de la ceniza tiene 

lugar dentro de la Misa, 

después de la homilía; 

aunque en circunstan-

cias especiales, se 

puede hacer dentro de 

una celebración de la 

Palabra. Las fórmulas 

de imposición de la 

ceniza se inspiran en la 

Escritura: Génesis, 3, 

19 y Marcos 1, 15. 

La ceniza procede de 

los ramos bendecidos 

el Domingo de la Pasión del Señor, del año anterior, 

siguiendo una costumbre que se remonta al siglo 

XII. La fórmula de bendición hace relación a la 

condición pecadora de quienes la recibirán. 

El simbolismo de la ceniza es el siguiente:  

a) Condición débil y caduca del hombre, que 

camina hacia la muerte;  

b) Situación pecadora del hombre;  

c) Oración 

y súplica 

ardiente para 

que el Señor 

acuda en su 

ayuda;  

d) Resu-

rrección, ya 

que el hombre está destinado a participar en 

el triunfo de Cristo; 

La ceniza es el residuo de la combustión 

por el fuego de las cosas o de las perso-

nas. Este símbolo ya se emplea en la pri-

mera página de la Biblia cuando se nos 

cuenta que "Dios formó al hombre con 

polvo de la tierra" (Gen 2,7). Eso es lo que 

significa el nombre de "Adán". Y se le re-

cuerda enseguida que ése es precisamente 

su fin: "hasta que vuelvas a la tierra, pues 

de ella fuiste hecho" (Gn 3,19).  

Por extensión, pues, representa la 

conciencia de la nada, de la nulidad de la 

creatura con respecto al Creador, según 

las palabras de Abrahán: "Aunque soy polvo 

y ceniza, me atrevo a hablar a mi Se-

ñor" (Gn 18,27). 

Esto nos lleva a todos a asumir una 

actitud de humildad ("humildad" viene de 

humus, "tierra"): "polvo y ceniza son los 

hombres" (Si 17,32), "todos caminan hacia 

una misma meta: todos han salido del polvo 

y todos vuelven al polvo" (Qo 3,20), "todos 

expiran y al polvo retornan" (Sal 104,29). 

Por lo tanto, la ceniza significa también el 

sufrimiento, el luto, el arrepentimiento. En 

Job (Jb 42,6) es explícítamente signo de 

dolor y de peni-

tencia. De aquí se desprendió la costumbre, por largo 

tiempo conservada en los monasterios, de extender a 

los moribundos en el suelo recubierto con ceniza 

dispuesta en forma de cruz. La ceniza se mezcla a 

veces con los alimentos de los ascetas y la ceniza 

bendita se utiliza en ritos como la consagración de una 

iglesia, etc. 

La costumbre actual de que todos los fieles reciban 

en su frente o en su cabeza el signo de la ceniza al 

comienzo de la Cuaresma no es muy antiguo. 

En los primeros siglos se expresó con este gesto el 

camino cuaresmal de los "penitentes", o sea, del grupo 

de pecadores que querían recibir la reconciliación al 

final de la Cuaresma, el Jueves Santo, a las puertas de 

la Pascua. Vestidos con hábito penitencial y con la 

ceniza que ellos mismos se imponían en la cabeza, se 

presentaban ante la comunidad y expresaban así su 

conversión. 

En el siglo XI, desaparecida ya la institución de los 

penitentes como grupo, se vio que el gesto de la ceniza 

era bueno para todos, y así, al comienzo de este perío-

do litúrgico, este rito se empezó a realizar para todos 

los cristianos, de modo que toda la comunidad se 

reconocía pecadora, dispuesta a emprender el camino 

de la conversión cuaresmal. 

En la última reforma litúrgica se ha reorganizado el 

rito de la imposición de la ceniza de un modo más 

expresivo y pedagógico. Ya no se realiza al principio de 

la celebración o independientemente de ella, sino 

después de las lecturas bíblicas y de la homilía. Así la 

Palabra de Dios, que nos invita ese día a la conversión, 

es la que da contenido y sentido al gesto. 

Además, se puede hacer la imposición de las ceni-

zas fuera de la Eucaristía -en las comunidades que no 

tienen sacerdote-, pero siempre en el contexto de la 

escucha de la Palabra. 

Miércoles de Cenizas 
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sólo de lo superfluo— aprendemos a apartar la mirada de nuestro «yo», para descubrir a Alguien a nuestro lado y reconocer a Dios en los 
rostros de tantos de nuestros hermanos. Para el cristiano el ayuno no tiene nada de intimista, sino que abre mayormente a Dios y a las ne-
cesidades de los hombres, y hace que el amor a Dios sea también amor al prójimo (cf. Mc 12, 31). 

En nuestro camino también nos encontramos ante la tentación del tener, de la avidez de dinero, que insidia el primado de Dios en 
nuestra vida. El afán de poseer provoca violencia, prevaricación y muerte; por esto la Iglesia, especialmente en el tiempo cuaresmal, recuer-
da la práctica de la limosna, es decir, la capacidad de compartir. La idolatría de los bienes, en cambio, no sólo aleja del otro, sino que despo-
ja al hombre, lo hace infeliz, lo engaña, lo defrauda sin realizar lo que promete, porque sitúa las cosas materiales en el lugar de Dios, única 
fuente de la vida. ¿Cómo comprender la bondad paterna de Dios si el corazón está lleno de uno mismo y de los propios proyectos, con los 
cuales nos hacemos ilusiones de que podemos asegurar el futuro? La tentación es pensar, como el rico de la parábola: «Alma, t ienes mu-
chos bienes en reserva para muchos años... Pero Dios le dijo: “¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma”» (Lc 12, 19-20). La práctica 
de la limosna nos recuerda el primado de Dios y la atención hacia los demás, para redescubrir a nuestro Padre bueno y recibir su misericor-
dia. 

En todo el período cuaresmal, la Iglesia nos ofrece con particular abundancia la Palabra de Dios. Meditándola e interiorizándola para 
vivirla diariamente, aprendemos una forma preciosa e insustituible de oración, porque la escucha atenta de Dios, que sigue hablando a 
nuestro corazón, alimenta el camino de fe que iniciamos en el día del Bautismo. La oración nos permite también adquirir una nueva concep-
ción del tiempo: de hecho, sin la perspectiva de la eternidad y de la trascendencia, simplemente marca nuestros pasos hacia un horizonte 
que no tiene futuro. En la oración encontramos, en cambio, tiempo para Dios, para conocer que «sus palabras no pasarán» (cf. Mc 13, 31), 
para entrar en la íntima comunión con él que «nadie podrá quitarnos» (cf. Jn 16, 22) y que nos abre a la esperanza que no falla, a la vida 
eterna. 

En síntesis, el itinerario cuaresmal, en el cual se nos invita a contemplar el Misterio de la cruz, es «hacerme semejante a él en su 
muerte» (Flp 3, 10), para llevar a cabo una conversión profunda de nuestra vida: dejarnos transformar por la acción del Espíritu Santo, como 
san Pablo en el camino de Damasco; orientar con decisión nuestra existencia según la voluntad de Dios; liberarnos de nuestro egoísmo, 
superando el instinto de dominio sobre los demás y abriéndonos a la caridad de Cristo. El período cuaresmal es el momento favorable para 
reconocer nuestra debilidad, acoger, con una sincera revisión de vida, la Gracia renovadora del Sacramento de la Penitencia y caminar con 
decisión hacia Cristo. 

Queridos hermanos y hermanas, mediante el encuentro personal con nuestro Redentor y mediante el ayuno, la limosna y la oración, 
el camino de conversión hacia la Pascua nos lleva a redescubrir nuestro Bautismo. Renovemos en esta Cuaresma la acogida de la Gracia 
que Dios nos dio en ese momento, para que ilumine y guíe todas nuestras acciones. Lo que el Sacramento significa y realiza estamos llama-
dos a vivirlo cada día siguiendo a Cristo de modo cada vez más generoso y auténtico. Encomendamos nuestro itinerario a la Virgen María, 
que engendró al Verbo de Dios en la fe y en la carne, para sumergirnos como ella en la muerte y resurrección de su Hijo Jesús y obtener la 
vida eterna. 

SS Benedicto XVI 

Los orígenes de la Cuaresma 
LOS PRIMEROS PASOS 

Paso a paso, mediante un proceso de sedimentación, este período de preparación 

pascual fue consolidándose hasta llegar a constituir la realidad litúrgica que hoy cono-

cemos como Tiempo de Cuaresma. Influyeron también, sin duda, las exigencias del 

catecumenado y la disciplina penitencial para la reconciliación de los penitentes. 

La primitiva celebración de la Pascua del Señor conoció la praxis de un ayuno prepara-

torio el viernes y sábado previos a dicha conmemoración. A esta práctica podría aludir la 

Traditio Apostolica, documento de comienzos del siglo III, cuando exige que los candida-

tos al bautismo ayunen el viernes y transcurran la noche del sábado en vela. Por otra 

parte, en el siglo III, la Iglesia de Alejandría, de hondas y mutuas relaciones con la sede 

romana, vivía una semana de ayuno previo a las fiestas pascuales. 

EN EL SIGLO IV SE CONSOLIDA LA ESTRUCTURA CUARESMAL DE CUARENTA DÍAS  
De todos modos, como en otros ámbitos de la vida de la Iglesia, habrá que esperar hasta 

el siglo IV para encontrar los primeros atisbos de una estructura orgánica de este 

tiempo litúrgico. Sin embargo, mientras en esta época aparece ya consolidada en casi 

todas las Iglesias la institución de la cuaresma de cuarenta días, el período de prepara-

ción pascual se circunscribía en  Roma a tres semanas de ayuno diario, excepto sábados 
y domingos. Este ayuno prepascual de tres semanas se mantuvo poco tiempo en vigor, 

pues a finales del siglo IV, la Urbe conocía ya la estructura cuaresmal de cuarenta 

días. 

El período cuaresmal de seis semanas de duración nació probablemente vinculado a la 

práctica penitencial: los penitentes comenzaban su preparación más intensa el sexto 
domingo antes de Pascua y vivían un ayuno prolongado hasta el día de la reconciliación, 

que acaecía durante la asamblea eucarística del Jueves Santo. Como este período de 

penitencia duraba cuarenta días, recibió el nombre de Quadragesima o cuaresma. 

Durante el primer estadio de organización cuaresmal se celebraban tan sólo las reunio-

nes eucarísticas dominicales, si bien entre semana existían asambleas no eucarísticas: 
los miércoles y viernes. 

Pero a finales del siglo VI las reuniones del lunes, miércoles y viernes celebraban ya la 

eucaristía. Más tarde, se añadieron nuevas asambleas eucarísticas los martes y sábados. 

Por último, el proceso se cerró bajo el pontificado de Gregorio II (715-731), con la asig-

nación de un formulario eucarístico para los jueves de cuaresma. 

 

¿POR QUÉ CUARENTA DÍAS? 

El significado teológico de la Cuaresma es muy rico. Su estructura de cuarentena con-
lleva un enfoque doctrinal peculiar. En efecto, cuando el ayuno se limitaba a dos días —o 

una semana a lo sumo—, esta praxis litúrgica podía justificarse simplemente por la tris-

teza de la Iglesia ante la ausencia del Esposo, o por el clima de ansiosa espera; mientras 

que el ayuno cuaresmal supone desde el principio unas connotaciones propias, impues-

tas por el significado simbólico del número cuarenta. 
En primer lugar, no debe pasarse por alto que toda la tradición occidental inicia la Cua-

resma con la lectura del evangelio de las tentaciones de Jesús en el desierto: el período 

cuaresmal constituye, pues, una experiencia de desierto, que al igual que en el caso del 

Señor, se prolonga durante cuarenta días. En la Cuaresma, la Iglesia vive un combate 

espiritual intenso, como tiempo de ayuno y de prueba. Así lo manifiestan también los 

cuarenta años de peregrinación del pueblo de Israel por el Sinaí. 

Otros simbolismos enriquecen el número cuarenta, como se advierte en el Antiguo y 

Nuevo Testamento. Así, la cuarentena evoca la idea de preparación: cuarenta días de 

Moisés y Elías previos al encuentro de Yahveh; cuarenta días empleados por Jonás para 

alcanzar la penitencia y el perdón; cuarenta días de ayuno de Jesús antes del comienzo 
de su ministerio público. La Cuaresma es un período de preparación para la celebración 

de las solemnidades pascuales: iniciación cristiana y reconciliación de los penitentes. 

Por último, la tradición cristiana ha interpretado también el número cuarenta como 

expresión del tiempo de la vida presente, anticipo del mundo futuro. El Concilio Vatica-

no II (cfr. SC 109) ha señalado que la Cuaresma posee una doble dimensión, bautismal y 

penitencial, y ha subrayado su carácter de tiempo de preparación para la Pascua en un 

clima de atenta escucha a la Palabra de Dios y oración incesante. 

El período cuaresmal concluye la mañana del Jueves Santo con la Misa crismal —

Missa Chrismalis— que el obispo concelebra con sus presbíteros. Esta Misa manifiesta la 

comunión del obispo y sus presbíteros en el único e idéntico sacerdocio y ministerio de 

Cristo. Durante la celebración se bendicen, además, los santos óleos y se consagra el 

crisma. 

El tiempo de Cuaresma se extiende desde el miércoles de Ceniza hasta la Misa de la cena 

del Señor exclusive. El miércoles de Ceniza es día de ayuno y abstinencia; los viernes de 

Cuaresma se observa la abstinencia de carne. 


